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Ita obra maarista 
f".^i**<.^-;'*í*t--

Las desazones de Maura.que hasta ahora 
no han hecho otra cosa que comenzar, han 
de ser muchas y muy importantes. La fata­
lidad que le persigue, impidiéndole hacer 
cosas buenas y duraderas, se ensañará en 
él despiadaéaoMMite,dejándote en sittiación 
poco temerosa para sus adversarios politi-
ros. Hasta aquí solo experimentó disgus­
tos pequeños, poco transcendentales; mas 
en el periodo de actividad que se avecina 
todo cuanto puede perjudicarle saldrá a l a 
superficie del revuelto mar parlamentario, 
intentando, y quizás consiguiéndolo, aho­
garle entre su turbio y furioso oleaje. 

Los solidarios son los que primeramente, 
dentro del Parlamento, han de amargarle la 
vida. Gomo grupo nacido por la culpable 
condescendancia de un político ciego, sus 
decisiones, egoístas y resonantes, se enca­
minarán á la consecución de cosas, que en 
el medio ambiente en que vivimos, son im­
posibles de todo punto, porque equivalen á 
tanto como romper la armonía nacional por 
satisfacer el medro de veinte ó treinta in­
dustríales, arruinando a centenares de pro­
ductores y dándole un golpe terrible, mor­
tal, al exportador del centro. 

Ya hemos visto en veces varias que se ha 
Intentado conseguir ventajas para Catalu­
ña que, beneficiando notoriamente á aque­
lla región, son ruinosas para las demás, 
por abrir una sangría suelta al comercio, la 
cual tal vez no se cerrará nunca. 

No hace muchos días, sin ir más lejos, 
en la Asamblea de productores, producien­
do general protesta entre estos, un catala­
nista pidió cosas tales, que, por la inter­
vención de Besada, concluyó pacíflcamente 
la sesión, después de un incidente ruidoso 
y violento. 

A Maura, generador del catalanismo par­
lamentario, han de perjudicarle muchísimo 
las aspiraciones de estos. Ya ea el bautizo 
regio se dio la anomalía de que uno de los 
más importantes individuos del Parlamen­
to—sin haber hecho declaraciones antidi­
násticas—se negase á asistirá él. 

Lo que intentan conseguir del Congreso, 
sin ser oculto para nadie, produce algún re­
celo, porque no se trata ie un regionalismo 
vigoroso y patriótico, sino de un separatis­
mo vergonzante y egoísta, que más ó me­
nos tarjlese presentará con franqueza. 

Ealonces será la hora de pedir cuentas 
de su conducta á su fomentador. 

DESDE IHllüA 
Sr. Director de EL DEMÓCRATA. 

Muy señor mío y distinguido amigo: 
Espero de su reconocida bondad dé cabida 
en el periódico de su digna dirección á la 
siguiente carta, por lo que anticipadamente 
le doy las gracias. 

Se reitera de V.suaffino. y s . s . q. s. m. b. , 
FRANCISCO GARCÍA 

CARTA A B I E R T A 
Sr, =D. Vicente Carcelén Fernández. 

Murcia. 

Muy señor mío:Gon sumo gusto leí en es­
tas columnas su cariñosa carta de adhesión 
á mi dura campaña, y al darle las más ex­
presivas gracias porTos inmerecidos elogios 
que hace de mi humilde persona, uno mi 
aplauso al, que, sin ninguna clase de reser­
vas, le dan los hombres honrados, que ven 
en V. al joven generoso, lleno de esperanza 
y de vida que se lanza á la lucha y defien­
de con ardor los santos intereses de su 
patria chica, arrostrando con ánimo resuel­
to, como yo, las iras de los vividores de la 
política y las persecuciones rastreras de los 
tiranuelofl. 

En laa tristísimas circunstancias porque 
atraviesa este desdichado pueblo, es de 
estimar doblemente, que surjan sentimien­
tos bellos y nobles no sofocados por el 
vértigo y la corrupción; ya que la forzada 
incuria de los que no saben lo que piensan 
86 va transmitiendo lentamente á los que 
saben pensar, y todos contemplan el espec­
táculo, sin tomarse más interés que el de 
BUS particulares intrigas. 

Los mulefios tenemos el deber de anali­
zar minuciosamente la causa de la anómala 
situación de nuestra riqueza forestal; no á 
la lux de los principios legales como yo la 
analisarÍA si tuviera enemigoB francos; sino 
(OD •) (¡imentiido criterio de la realidad, 

proclamando verdades aplastantes con 8r-| 
meza y energía. 

Y yo, que desde un principio me impuse 
esa obligación, y sé que una gota de tinta 
es bastante para socavar el pie sobre el que 
se asienta la columna carrada que lleva por 
capitel el relajamiento, no podría, aunque 
quisiera, abandonar el campo, ni sustraer­
me al clamoreo terrible de nuestros paisa­
nos, que por injustici^s^dAéRdole adihtnis-
trativa, está enseñoreada la indigencia en 
sus hogares y no pueden desahogar su ira 
contra la imbecilidad que les arruina, ni 
contra los detentadores que campan por su 
respeto y por los 4.000.000 de pesetas que 
á manos l ínpias se han llevado en sus 
uñas; que son precisamente las que hay 
que cortar y que lo hemos de conseguir, 
aunque algunos blasonen de otra cosa, sí 
me ayudan resueltamente. 

Por tanto, si ha creído ver en mí el «pro­
pósito de abandonar tan justa causa», por 
intitular el artículo á que se refiere, «El úl­
timo toque», deseche esa idea y no se alar­
me ni sienta «honda impresión» de pena; 
las grandes solemnidades no se amenizan 
tan sólo con monótonos toque», sino que 
requieren atronador repique de campanas; 
y éste lo daré á su debido tiempo, sin obe­
decer á impulsos de pasionales arranques, 
sino para ver si dejan de alucinarse en éste 
nuestro pueblo, con el tosco sonido del cen­
cerro que llama al reí il. 

Ya vé como no desfallece mi ánimo; ni 
esté en la creencia de que mí voz, por débil, 
no repercute en determinadas esferas; pues 
aunque de éstas hay algunas con sordera 
congénita y otras están dando señales de 
que pronto la van á adquirir, el grito de la 
razón es muy penetrante y el eco múltiple 
de mi voz estentórea resonó ya en las ofi­
cinas centrales de Montes y ha de dejar 
huella indeleble en el Parlamento. 

Con los brazos abiertos le recibo en esta 
diminuta solidaridad que Dios guarde por 
muchos años. 

DeV. affmo. y s . s. q. s. m. b., 
FRANCISCO GARCÍA ZAPATA. 

Muía 25 Mayo 1607. 

P L U J*I_A Z O S 
fíeftrmismo justiciero 

El Sr. Sunches de Toca, que siente laa 
mismas ansias reformistas que su jefe el 
olímpico don Antonio, ha roto en materia 
de justicia los moldea antiguos, aquellos que 
establecían como justo y razonable que el 
pecador pagase sus pecados y nadie más 
que él. Creyendo sin duda que aquella dul­
ce costumbre de nuestros antepasados enca­
ja muy mal en nuestros dias y sintiendo de 
paso profunda aversién hacia los adorado­
res de Baco, para quienes parece que no se 
han hecho leyes, ha imaginado contra éstos 
una cosa ingeniosísima y que evidencia por 
manera notable que ellos, los eternos peca­
dores, son más dignos de absolución que 
los que les facilitan la manera de pecar, 
los taberneros, esas gentes despreciables por 
todos conceptos. 

Un un bando interminable, repleto de 
esas incomprensibilidades anejas á su retó­
rica, ha desatado sus iras de dictador cas-
troniano sobre ellos haciéndoles respon­
sables, porque si de las barrabasadas 
que cometan sus «viclimas». En ade­
lante, por lo mismo, y porque ello es 
lo más justo que pudiera desearse, el ta­
bernero que haya despachado la última co­
pa de vino al borracho que cualquier guar­
dia se encuentre en la calle, se verá obliga­
do á pagar los gastos de conducción de ese 
defensor de uno de nuestros productos na 
dónales, con la añadidura de amoniaco, 
asistencia facultativa, etc. 

El, nuestro gracioso señor Sanche» de 
Toca, intérprete del nunca bien alabado don 
Antonio, ha incurrido en un delito de repe 
lición. Su reformismo furibundo le ha trai 
do á sentar como induvitable lo que Xeno 
fonte, después de un largo y descabezado es 
tudio sobre los originadores del mal, quiso 
en su época hacer pasar como cosa lógica; 
esto es: que de dos culpables, lo es más el 
que lo ea menos. Más aún, en aujuaticieris-
mo tan á lo moderno ha olvidado que en 
todo mal nacional hay tres culpables: el que 
se persigue—el verdadero,—el que se debe 
perseguir—el cómplice—, y el que está in­
demne de tales molestias judiciales—el go­
bierno... Pero claro está que ser severo pa­
ra los demás no es lo mismo que serlo para 
con uno mismo. Aquello es ser justo y esto 
algo menos que tontería. Por eso la nueva 
ley durará má» ch lo que seria justo que 
dwfíwe.. . -H I ^ r 

De todas maneras, el Sr. Sánchez de To­
ca merece pasar al registro de los hombres 
intnortales, á pesar de su debilidad para 
consigo mismo y de haber plagiado, aun­
que inocentemente á aquel pobre Xenofon-
te. 

Él, á quien presintiera Quevedo el escri­
bir su famoso sowto «A una nariz*, está 
muy por encima del resto de los mortales, 
escribiendo bandos ó no escribiéndolos. 

NAZARIN. 

Madrid al día 
Se va á empezar 

ra,o 

(De nuestro redactor-corresponsal) 
Mañana dará principio en la alta Cámara 

el debate sobre el mensaje de la Corona. 
Ŷ a lo publicó la prensa á su debido tiem­

po, é hicimos un pequeño comentario so­
bre el espíritu que envolvía, realmente; la 
discusión ceñida al mensaje no tendría 
grandes vuelos, siao diese pretesto para 
que las oposiciones hicieran exposición de 
los programas que traen al nuevo Parla­
mento, y se espera con interés el día de 
mañana, principalmente para ver si los se-' 
nadores que constituyen lo minoría solida­
ria, exponen claramente sus propósitos an­
te el país; pero según rumores, estos tam­
poco hablarán mañ«§j||de una manera de­
finitiva, limitándose únniMj^nte áldiscutir 
la parte que en él mensaJ^B|ÍkIiid& direc­
tamente. ^ ^ S C 

No obstante estas anuncios q u e í 
la expectación despertada entre los Senado­
res y en el público, se cree que algo de sus 
propósitos, se escaparán del mutismo per­
tinaz que basta aquí han guardado. 

Sus propósitos, según un interesado ha 
dicho en el salón de sesiones, son nobles y 
por tanto no tienen interés en precipitarse á 
hablar de ellos; se irán conociendo á medi­
da que vaya avanzando la labor en otros 
proyectos. 

Más interés ha de tener, según también 
se dice, la intervención de los demócratas 
en la discusiión de mañana, en lo cual han 
de mostrarse enemigos resueltos de la polí­
tica clerical y reacionaria con que se pre­
senta el gobierno al Parlamento. 

Habrá ataques duros al Sr. Maura, y des­
menuzar sin piedad toda la labor que en 
tal sentido ha realizado el Jefe de los Con­
servadores al encargarse del Poder. 

La sesión de mañana por tanto, será el 
tanteo de fuerzas de todos los adversarios; 
y de ella se deducirá si el gobierno tiene 
vigor suficiente para resistir la etapa parla­
mentaria, ó sí, por el contrarío, el sueño 
dorado de Maura, de resistir un quinquenio 
al frente de las negocios públicos, es una 
quimera que se esfumará en los primeros 
choques con la oposición. 

También, y como día aprovechadíto, los 
liberales vuelven á celebrar una reunión en 
el círculo. De esta reunión se esperan acon­
tecimientos, y no hay dos opiniones que 
concuerden; los interesados mantienen sus 
radicalismos con igual entereza que antes, 
pero, el gobierno empieza á asustarse del 
desamparo de esta minoría dinástica en las 
Cámaras, y es posible que á estas horas ya 
haya habido negociaciones para el arreglo 
definitivo. Las gallardías de Maura, ante el 
peligro en puerta, empiezan á estremecerse 
y el hombre inflexible, el altivo, el melenu­
do león, se convertirá pronto, por ley de la 
metamorfosis, en gatíto doméstico. 

RAFAEL MAROTO 

27-5-1907. 

Información especial 

Los pojaros 
en^calvario 

Algunos líneas dedicadas á los pájaros 
por el «Journal des Debats» en uno de sus 
números de Abril último, nos recuerdan 
ciertas leyendas populares, generalizadas 
en varias partes del mundo, relativas á la 
parte que ciertas avecillas tomaron en el 
Calvario cuando la crucifixión de Cristo. 

La veneración y cariño casi universales 
de que son objeto la golondrina y el pitirro­
jo, obedecen al papel que la imaginacióu 
popular les dio en el drama del Gólgota. 

La leyenda, varía, y seguirá variando en 
^detalles, á gusto de las madres, que según 
sea en España, Francia, Inglaterra ó Italia 

las cuentan á medida de su fantasía aña­
diendo ó suprimiendo lo que ])ien les* pa­
rezca. 

Entran en la narración cuatro actores; 
tres de ellos, la chocha, la golondrina y el 
pitirrojo son los personajes simpáticos del 
drama y el cuarto otra ave, la urraca repre­
senta la maldad. 

Dicen que ' ina vez clavado Cristo en la 
cniz, llegó una chocha que, cutí sus alas 
abiertas encima de la cruz, protegió con 
sus sombras la divina cabeza contra los ar­
dores de los rayos del sol, al mismo tiempo 
que servia de pantalla para que no vie­
ran sus perseguidores al pitirrojo que con 
su pico arrancaba las espinas clavadas en 
la dolorida frente, mientras que la golon­
drina, revoloteando alrededor de la cruz, 
pregonaba á los discípulos la muerte del 
maestro y anunciaba su resurrección. 

La urraca les hacia la gu«rra tratando 
con su.s.'gritos y aletazos de separar de la 
cruz á las tres aves que desempeñaban el 
papel misericordioso. 

Desde esa época, y en recompensa a su 
bondad, es la golondrina respetada de to­
dos, aguardada con impaciencia, tratada 
con cariño y considerada como mensajera 
de felicidad, vistiendo, como distintivo, de 
blanco y negro, como eterno luto del Salva­
dor. 

El pitirrojo al arrancar las espinas de la 
divina cabeza, manchóse el pecho de rojo 
con la sangra que de las heridas brotaba, 
color que fué legado en premio a todos los 
descendientes del simpático pajarillo como 
recuerdo del buen corazón de su antepa­
sada. 

^A-la chocha le fué concedido el prívíle-
j|¡«;de^íB«nstruir un nido al abrigo de las 
miradas del ho*mbre y de las aves de rapi­
ña, mientras que la urraca en castigo de su 
crueldad edifica su nido y lo seguirá edifi­
cando mientras haya urracas en el mundo, 
en lo alio de los arboles, á la vista de lo­
dos «us enemigos; y deshonradas con el 
estigma de ladrona. 

X 

I^itei'atupa 
tV¡«jepor lta!i«>,por H. T»i-

ne. Caía Editorial Seiupere. Trta 
tomos. Precio: 3 peietas. 

Harto conocida es de todos la labor 
del gran crítico francé-s, para que no­
sotros tratemos de «descubrirla» ahora 
con la publicación de esta su hermosa 
obra. Taine, el crítico de fama universal, 
siendo un profundo demoledor, alza sobre 
las ruinas que produce la gran fabrica inde-
rrocable del verdadero arte. 

En esta obra, como de crítica ardua, el 
gran talento del hombre pensador, crea al 
mismo tiempo que demuele. Su crítica es 
poesía, arte puro. Su justeza en la preci­
sión de juzgar de su crítica, que resuelve y 
juzga con una frase las más maravillosas 
obras de arte, es la manera de ser de 
Taíne. 

No es,como pudiera creerse, en esta obra 
un mero crítico de arte, que colecciona eu 
tres tomo la historia de las más acabadas 
creaciones del talento artístico de muchas 
generaciones, ni impresiones volanderas 
sentidas á par de la sensación. En estos 
tres tomos se encierra la obra crítica de 
Italia en bellas artes, arquitectura, poesía; 
mÚ3Íca,filosofia,política, religión, creencia, 
^sos y costumbres, todo engalanado con la 
erudición artística del critico queabarca con 
su saber el movimiento espiritual de mu­
chas centurias, que reviven un momento 
en la emoción estética producida por uuu 
idea. 

Dificil seria demostrar en unas cuarüilat-
toda la transcendencia de la obra de Tai­
ne. Cualquiera medianamente culto, conoct 
de antiguo al gran escritor francés,maestro 
de críticos y habrá admirado como es de­
bido su labor imperecedera. Esta obra qut 
aparece ahora esmeradamente traducida, 
por las enseñanzas que indudablemente re­
portará á la juventud pensadora y estudio­
sa actual, merece ser estudiada detenida­
mente, con calma, para sacar gran porovc-
cho de ella. 

En el tomo tercero aparece impresa la 
Poética del nunca bastante bien sentido 
Cauipoamor,obradeeuyatrauscendenc¡a,en 
su dia, hablaron todas las emíuencíaB de 
nuestra literatura, promoviéndose ruidosas 
criticas y discusioües eu la prensa, endere­
zadas é ceosurar, alabar ó. esclarecer las 
tendencias dei autor en materia de arte. 

CUBNTO 

La venganza | 
de Polin 

Leopoldo, «Polín» Fe rnández , conao 
le l lamaban sus compañeros de a r t e , o o 
se conformaba con ta solución q a e e l 
«mpresar io había d a d o a l conílictoplaD* 
teado por Solana, el orgul loso , el ÍBSO^ 
portable pr imer actor de la compañía . 
Cier tamente que Solana tenía más ca te ­
goría , más sueldo; que en la obra m o ­
tivo del conflicto entre «Polín» y Sola­
na, decía este úl t imo aquel lo de : 

«La baaarca del pescadoooor 
que a g u a r d a can tando al diiia 

como ni D. José Zorr i l la pudo concebir 
en labios del audaz bur lador sevil lano; 
pero en cambio, como hacia notar m a y 
opor tunamente «Polin» al d i rec tor , 
cuando Solana reci taba lo de 

las romanas capr ichosas , 
las cos tumbres l icenciosas, 
yo, ga l l a rdo y ca lavera . . . 

lo marcaban taoto y señalaba á sus v e ­
cinos en forma tal q u e parecía q u e el 
ga l l a rdo era «Centellas» y «Avel lane­
da» el ca lavera ; pero puesto que en el 
pr imer repar to se le prometió á cPoIin» 
el í D . Juan» no era serio qu i tá rse lo 
ahora por la influencia de aque l «posti-
noso» de la esquina dei Suizo, el impe r ­
t inente Solana, que lo habla pedido solo 
por fastidiar al infeliz «Polin». 

Hab ía ent re ellos algo más q u e la r i ­
val idad ar t í s t ica , «Polin» y E len í t a 
Robles , la dama joven de la compañía , 
fuerou novios «formales» m á s de u a 
año; en el ensayo y eu la función, en la 
calle y en teatro aquel amor pacifico de 
«Polin» era su completa obsesión; pero 
en mal hora se cont ra tó á Solana y el 
t ierno idilio en t re bast idores, t e rminó ; 
Solana fué el preferido de Elena / e l 
desven tu rado «Polin» vio desaparecer 
sus i lusiones amorosas por el escotillón 
del c rue l deseugaño . Desde e n t o n c e ! 
sintió un odio terr ible cont ra Solana. 

Muerto su amor , «Polín» sintió anhe ­
los de gloría , deseos vehementes de h u ­
millar al fatuo an tagonis ta que pre ten­
día desvanecer aquellos ensueños a r t í s ­
ticos del actor; y mient ras »Polín» bus ­
caba en el continuo estudio el t r iunfo , 
Solana conseguía el éxi to con una pos­
tura académica , con un bello a d e m á n . 

La conduc ta de Solana era i r r i t an te ; 
como soplo de hurac^t i aquel hombre 
terr ible deshacía complacido las i lu­
siones amorosas p r imero , las ansias de 
glor ía art ís t ica, después, del infeliz 
«Polín». 

La cont inua injusticia av ivó su odio; 
él e ra bueno, pero eu su cerebro des ­
ojado de ilusiones ge rmino como plauta 
maléfica la idea de la venganza. 

* * 
Los tres pr imeros actos del «Tenorio» 

habían salido como «una seda.» La es­
cena del sofá a r r ancó aplausos y bra­
vos. 

Al finalizar el tercer acto . Solana con 
aires de t r iunfador , recibía las maes­
tras de en tus iasmo con que el público 
premiaba su labor ar t í s t ica . 

«Polin» estaba en los úl t imos deta­
lles de su carac ter izac ión, á lo que da ­
ba el actor g r ande impor tanc ia . A q u e ­
lla noche su trabajo se reducía á «El 
Escultor», figura iusignificaute a j u i c i o 
de «Polin». El eco de las ovaciones t r ¡ -
hutadas á su r iva l , her ían sus oídos, 
mordían su pecho, le mortificaban d o -
lorosameDte. «Poiín» terminó; dio vuel ­
ta á la llave y bajó al escenario. 

De un lado á otro, t r ag inaban m a q u i ­
nistas, g u a r d a r r o p a s y t ramoyis tas con 
gran ligereza, aún á t rueque de romper 
las narices de un golpe á cua lqu ie r 
abonado de ios que d u r a n t e los en t re ­
actos son concurrentes de camer inos . 

«Polin» cruzó frente al cua r to de ¡Co­
lana. La pu t r t a estaba abier ta ; ios ami­
gos, en g r a n número , felicítabau al ac ­
tor; éste sentado al lá en el fondo, 
contestaba con amables sonrisas á s u t 
aduladores, respiraodo majestad su 


